
te americana, por no querer adoptar 
avances tecnológicos tales como la 
tracción delantera y la utilización de 
materiales livianos en la construcción 
de sus autos, tecnologías que permi­
tían el ahorro de combustible. Por 
ello, los ciudadanos norteamericanos 
empezaron a preferir los autos japone­
ses y europeos y la industria de Chica­
go perdió una importante porción de 
mercado en su propio país. 

La moraleja de lo anterior es que 
las industrias de nuestros países no po­
drán competir ni sobrevivir si no adop­
tan las tecnologías que hagan competi­
tivos a sus productos en relación con 
los productos de los países industriali­
zados. Por ello es que la posición de 
quienes propugnan un rechazo a priori 
y a ultranza de las nuevas tecnologías 
es, a mi juicio, suicida, aunque esté ci­
mentada en la mejor buena fe. En 
conclusión, pienso que, por ejemplo, 
los países del Pacto Andino y de Amé­
rica Latina en general deberían unir 
sus esfuerzos para enfrentar la produc­
ción de tecnologías de la información 
y la comunicación. Existen muchos 
objetivos comunes como, por ejemplo: 
a) la supervivencia de nuestro patrimo­
nio cultural ante la difusión de mensa­
jes y contenidos culturales de los paí­
ses industrializados por medio de los 
satélites de transmisión directa; b) la 
creación de bancos de datos regionales; 
e) la defensa de los puntos de vista de 
nuestros países ante públicos de los 
países industrializados que sería como 
librar nuestra batalla por ganar la opi­
nión pública mundial; y d) la mejora 
de nuestros sistemas educativos. 

CH.: ¿Qué conclusiones deben sacar 
de todo esto las escuelas y facultades 
de Comunicación en la región? 

F.I.: Ante este panorama, las escuelas 
de comunicación están en el deber de 
ponerse al día con respecto al funcio­
namiento de las nuevas tecnologías, 
para incorporar en su currícula cursos 
que permitan entrenar a los futuros 
comunicadores en su manejo. Tam­
bién es imprescindible que promuevan 
investigaciones sobre el impacto que 
su aplicación causaría sobre nuestras 
sociedades. Además, deberían promo­
ver procesos de invención que nos per­
mitan la adaptación creativa e innova­
dora de las tecnologías que nos puedan 
ayudar a resolver algunos de los pro­
blemas que confrontan nuestras socie­
dades. 

No quiero concluir la respuesta sin 
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advertir lo que afirmé antes. No es 
sensato ni inteligente el dejarnos llevar 
por algunas posiciones ideológicas que 
rechazan a ultranza la consideración, o 
a veces hasta la mención, de las nuevas 
tecnologías. La actitud inteligente es 
la de enfrentar su estudio con espíritu 
crítico y con sentido práctico, siempre 
con el objetivo claro de evitar que en­
tremos como "borregos" inconscientes 
en el torrente de esta nueva sociedad 
informatizada. Ninguno de los dos ex­
tremos son caminos viables: ni el 
laissez-faire ni el rechazo a todo trance 
Lo que nos conviene como países en 
desarrollo es integrarnos en una posi­
ción asertiva-erítica, buscando una in­
tegración de esfuerzos para entrar con 
mejor opción a la sociedad de la infor­
mación. Las escuelas de comunicación 
de nuestra región tienen en ello una al­
ta responsabilidad. 

CH.: Por último, ¿Cree usted que la 
creación de redes informáticas compu­
tarizadas a nivel nacional hará realidad 
la quimera "1984" de Orwell? 

F .1.: Creo que en la segunda pregunta 
respondí, en parte, las implicaciones 
de esta última pregunta. Lo único que 
podría agregar es que no importa que 
el libro, como lo conocemos hoy, he­
cho de hojas de papel producidas de la 
pulpa de los árboles, se transformen en 
diskettes que serían leídos en nuestros 
micro-eomputadores. Lo importante es 
que la lectura no desaparecerá. Por el 
contrario, la tecnología de los micro­
computadores exige -en esta genera­
ción- la lectura en pantalla. Yo no 
creo que el hombre pueda y quiera en­
terrar su pasado tratando de destruir 
o borrar la existencia de obras funda­
mentales como el Quijote, la Biblia, la 
poesía de Neruda o Cien Años de So­
ledad. Por el contrario, ante las abe­

rraciones destructivas y represivas pro­
movidas por razones religiosas o políti­
cas siempre se ha impuesto ese instinto 
de conservación de los elementos que 
constituyen la evidencia del pasado. 
De nuevo, ratifico mi fe en la capaci­
dad de lucha por la libertad que tiene 
el hombre y que yo creo que es algo 
instintivo y constituye la fuerza princi­
pal de su evolución como especie. A 
nuevas formas socioeconómicas y tec­
nológicas surgirán nuevas formas de 
lucha por la libertad. De hecho, las 
nuevas tecnologías presentan nuevas 
alternativas de desarrollo individual 
con el uso del micro-computador. La 
creación de las redes independientes de 
micro-eomputadores constituyen la ba­
se de la privática, que es la cara opues­
ta de las grandes redes telemáticas y de 
una posible desviación hacia un mundo 
similar a la quimera de "1984". ~ 

FAUSTO IZCARAY, venezolano, li­
cenciado en periodismo en la Escuela 
de Comunicación Social de la Untversi-
Idad Central de Venezuela, Caracas. En 

1973 obtuvo su Master en periodismo 
en la Universidad de Wisconsin, Madi­
son, Estados Unidos y posteriormente 
su doctorado. Durante tres años fue 
profesor de la Escuela de Comunica­
ción Social de la Universidad de Vene­
zuela. Sus áreas de investigación in­
cluyen los patrones de exposición a 
los medios y la estratificación social, 
asi como la relación entre la comuni­
cación politica y el desarrollo social. 
Está preparando un libro sobre las nue­
vas tecnologias y su aplicación en la 
educación. 
Dirección: Apartado 344 - Barquisime­
too Venezuela. 

prestarán su colaboración en base a sus específicos 
ámbitos de acción. 

28.	 Que las instituciones que vienen trabajando en mate­
ria de economía y financiamiento de la comunicación 
amplíen su radio de acción y difundan los resultados 
de sus investigaciones. 

29.	 Que las instituciones participantes consideren como 

prioritario el estudio de las relaciones entre economía 
y comunicación, y el impacto social de las nuevas tec­
nologías de la información en el desarrollo. 

30.	 Finalmente las instituciones participantes sugirieron 
que el sistema de Naciones Unidas, y en particular la 
UNESCO sigan estimulando las iniciativas tendientes 
a rescatar la cooperación entre las instituciones de co­
municación de América Latina. 

DECLARACION DE COSTA RICA
 
----SATELITES DE COMUNICACION PARA EL DESARROLLO ----

Convocado por la Secretaría de Información y Comu­
nicación del Gobierno de Costa Rica y el Centro de Teleco­
municaciones para el Tercer Mundo (CETTEM), se reunió 
en San José, del 2 al 4 de mayo de 1983, el Seminario Pre­
paratorio de la Conferencia Administrativa para la Planifica­
ción del Servicio de Radiodifusión por Sátelite en las Amé­
ricas (CARR-SAT-R2). El objeto del Seminario fue estu­
diar los aspectos técnicos y las implicaciones sociales, eco­
nómicas y políticas de la radiodifusión directa por satélite. 

Después de analizar y discutir documentos y puntos 
de vista sobre el tema del seminario, los delegados presentes 
en la sesión de clausura expresan su asenti-níento en cuanto 
a principios y recomendaciones relevantes, desde la perspec­
tiva de los países en desarrollo del Continente Americano: 

l.	 Reafirmar que la Conferencia Administrativa Regio­
nal para la Planificación del Servicio de Radiodifusión 
por Satélite en la Región 2, convocada por la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones (UIT), tiene que 
elaborar un plan que garantice el acceso equitativo al 
recurso órbita/espectro de todos los países, en forma 
que ofrezca a todos iguales posibilidades de obtener 
beneficios, independientemente de las dimensiones 
de la zona de servicio, ubicación, posibilidades de uti ­
lización a corto o largo plazo y nivel de desarrollo.* 
Elplan deberá fijar las posiciones orbitales, así como 
las asignaciones de frecuencias correspondientes, para 
las estaciones espaciales. 

2.	 Reconocer la acción realizada por la Unión Interna­
cional de Telecomunicaciones, y sus órganos perma­
nentes en la preparación de la Conferencia y en la eje­

*En este sentido, la delegación de Ecuador manifiesta que 
se deberán considerar los principios expresados por el grupo 
de los paises ecuatoriales, sobre sus derechos soberanos en 
la órbita geoestacionaria. 

cución de los seminarios preparatorios para todos los 
países de nuestra región. 

3.	 Reafirmar la necesidad de la participación activa de 
los países de la región en la preparación y durante el 
desarrollo de la Conferencia, debiendo realizar todos 
los intercambios que sean necesarios por las delegacio­
nes para unificar criterios que sean comúnes a los dis­
tintos países, para lo cual se recomienda la constitu­
ción en el seno de la Conferencia del Grupo Latino­
americano y del Caribe (GRULAC). 

4.	 Recomendar que la Conferencia adopte un patrón de 
referencia para la antena transmisora espacio-estación 
que asegure la limitación al nivel mínimo posible del 
desbordamiento, de acuerdo con la tecnología econó­
mica. Varios países expresaron la opinión de que la 
recepción, con distribución local, de transmisiones 
en servicio fijo, en otras bandas, provenientes de saté­
lites domésticos extranjeros pueden considerarse, en 
la práctica, como una forma de radiodifusión directa 
de carácter internacional, y como tal, podría contra­
venir el Reglamento de Radiocomunicaciones, y po­
dría señalar la necesidad de establecer, en una confe­
rencia competente, un régimen regula torio para este 
efecto no previsto. 

5.	 Señalar que las actividades relacionadas con las emi­
siones por satélite deben fomentar el mejor entendi­
miento y fortalecimiento de los vínculos amistosos y 
la cooperación entre los pueblos y los estados como 
instrumento para la promoción de la paz; asimismo 
deben garantizar el respeto a la integridad cultural y 
política de los estados. 

6.	 Invitar a las administraciones de la Región 2 a que 
coadyuven en el seno de la CARR-SAT-R2 a la 
aprobación de resoluciones dirigidas a que los órga­
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nos permanentes de la UIT realicen estudios sobre 
el impacto de las políticas económicas, sociales y 
culturales de las tecnologías en telecomunicaciones, 
particularmente en lo referente a los países peque­
ños y de menor desarrollo relativo. 

7.	 Reconocer que el desarrollo de la infraestructura de 
telecomunicaciones en los países del Tercer Mundo 
constituye un desafío impostergable que reclama un 
sustancial incremento de nuevos recursos para pro­
gramas de cooperación técnica impulsados por la 
UIT, e instar a las entidades financieras a facilitar 
mayores recursos para inversiones en telecomunica­
ciones. Es necesario iniciar estudios técnicos para 
determinar posibles fuentes de recursos frescos para 
la UIT. Entre las alternativas consideradas, algunas 
administraciones sugirieron el análisis del estableci­
miento eventual de una contribución internacional 
progresiva sobre la utilización de los recursos órbi­
ta/espectro. La determinación de fuentes de recur­
sos frescos para la UIT es una tarea prioritaria a de­
desarrollar en el Año Mundial de las Comunicacio­
nes. 

8.	 Reiterar la necesidad que las administraciones de la 
Región 2, especialmente los países en desarrollo, re­

gistren en el menor tiempo posible sus necesidades 
de canales y posiciones orbitales ante la IFRB; Y que 
ésta de el apoyo técnico necesario. 

9.	 Recomendar a los países del Grupo Latinoamericano 
y del Caribe la formación de un grupo de expertos, 
con el objeto de analizar y estudiar todas las posibi­
lidades de referencia para ser puesto al servicio de 
las administraciones, a partir del cual puedan efec­
tuarse los análisis apropiados de utilidad en cada país. 

10.	 Manifestar que las regulaciones que se adopten en Gi­
nebra, en la CARR-SAT-R2, deben servir para fo­
mentar la paz, la justicia, el desarrollo y la integra­
ción regional. 

11.	 Solicitar al Gobierno de Costa Rica, a través de su Mi­
nistro de Información y Comunicación, que haga lle­
gar la presente declaración a todos los países de la Re­
gión 2, así como al Secretario General de la Unión In­
ternacional de Telecomunicaciones. 

Costa Rica, 4 de mayo de 1983 

III 

nuestras naciones sí estaríamos co­
rriendo el riesgo de una mayor depen­
dencia. Actualmente, ocurre eso, ma­
yormente porque hemos actuado con 
extrema pasividad con respecto a la ín­
formatización del resto del mundo. 
Pocos países en vías de desarrollo han 
sabido darle el valor apropiado a la in­
formación y, de hecho, quienes traba­
jan en ese sector son todavía segmen­
tos marginales de nuestras sociedades. 
Por ello, en la actualidad dependemos 
en gran parte de las naciones más in­
formatizadas. Por ejemplo, para reali­
zar investigaciones sobre cualquier te­
ma tenemos que recurrir a las bases de 
datos de los Estados Unidos y del Mer­
cado Común Europeo, aún para con­
sultas sobre el área de América Latina. 
Es más, si alguien quiere investigar so­
bre cualquier aspecto de nuestro con­
tinente tiene que irse a un centro edu­
cativo en los Estados Unidos, Canadá 
o Europa para encontrar la informa­
ción pertinente porque los centros 
nuestros muy probablemente no la 
tienen. Esto ocurre porque no hemos 
sido capaces de asignarle la debida 
prioridad a la producción, manejo y al­
macenamiento de información 

Esta realidad tiene que cambiar y 
la única forma de lograrlo es estable­
ciendo políticas y programas muy defi­
nidos dirigidos a desarrollar las capaci­
dades informativas y comunicacionales 
de cada país. Más aún, con la apari­
ción de los satélites de transmisión di­
recta se hará casi imposible detener las 
transmisiones originadas en los países 
más industrializados hacia nuestros 
países. Pero lo que sí podríamos ha­
cer, al menos en América Latina, es 
unir esfuerzos para producir una red 
propia. Está visto que ninguno de los 
países en desarrollo, individualmente, 
puede producir lo suficiente no sólo en 
software sino también en tecnologías 
como para intentar contrabalancear la 

capacidad de los industrializados. Pe­
ro, por otra parte, si unimos esfuerzos 
y recursos podríamos contrabalancear 
el peso de las grandes potencias tecno­
lógicas. Por ejemplo, con un satélite 
de transmisión directa los países lati­
noamericanos podríamos hacer llegar 
nuestros mensajes a las poblaciones del 
mundo industrializado, para tratar de 
informarlos mejor sobre la realidad de 
nuestras sociedades. Esto será mucho 
más efectivo que el tratar de "parar" 
al mundo industrializado en su proce­
so de informatización o el tratar de de­
tener la avalancha de tecnologías que 
ya están invadiendo nuestros países. 
Europa ha dado algunos pasos que 
pueden servir de ejemplo de coopera­
ción entre naciones. El reto que impli­
ca la revolución de la información en 
el mundo actual, además de la situa­
ción financiera que presentan hoy en 
día los países latinoamericanos -un fac­
tor sería la deuda externa-, debe mover 
nuestros esfuerzos hacia una mayor 
cooperación en el intento por dominar 
las nuevas tecnologías de la comunica­
ción y la información antes que ellas 
nos dominen a nosotros. Esa coopera­
ción se puede lograr también con otros 
países del Tercer Mundo, como se ha 
logrado en la OPEP. 

CH.: Según el Informe MacBride de la 
UNESCO no cabe una condena a priori 
de las nuevas tecnologias de comunica­
ción, dando a entender que bajo deter­
minadas condiciones podrtan ser apro­
vechadas por los paises en desarrollo. 
¿Concuerda usted con este criterio? 

F.I.: Totalmente. Creo que no podría 
ser otra la posición de los especialistas 
en comunicación de nuestros países. 
Ya he dicho que no me parece factible 
la posición de "rechazo total" a las 
nuevas tecnologías porque no pode­
mos aislarnos y cerrarnos al resto del 
mundo. Además, pienso que nuestros 
países pueden usar inteligentemente al­
gunas de las tecnologías para provecho 
propio. Por ejemplo, podemos estable­
cer mejores canales de comunicación 
entre países latinoamericanos para di­
fundir con mayor amplitud nuestra 
cultura y para apoyar, por la vía de un 
mejor conocimiento de nuestras pro­
pias realidades, una mayor integración 
económica de América Latina. Hacia 
este último objetivo deben enfocarse 
nuestros mejores esfuerzos en el futu­
ro inmediato. 

Pero lo anterior no es todo. Ade­

más, podemos usar algunas de esas 
tecnologías, sobre todo las que permi­
ten una verdadera comunicación por 
sus capacidades interactivas, para me­
jorar y ampliar nuestros sistemas edu­
cativos. Algunas de esas tecnologías 
nos permitirían aprovechar recursos 
humanos escasos para multiplicar su 
alcance y efectividad, permitiendo que 
alumnos situados en lugares muy dis­
tantes entre sí puedan beneficiarse de 
los conocimientos de alguien, a quien 
de otra manera no tendrían acceso. 

CH.: ¿Qué consecuencias traerá la cre­
ciente computarizacián y automatiza­
ción en los paises industrializados? 

F.I.: Por una parte, se producirá un 
notable aumento en el nivel de produc­
tividad al incorporar computadoras y 
robots a las líneas de producción. Es­
to hará a la industria de los países de­
sarrollados mucho' más competitiva 
de lo que es ahora con respecto a otros 
países menos "informatizados". Sin 
embargo, existe otro lado del proble­
ma que no luce tan halagador. La au­
tomatización por lo menos producirá 
un gran aumento del desempleo en 
áreas importantes de la industria. Por 
ejemplo, algunos expertos predicen 
que la automatización puede hacer de­
saparecer alrededor de 200 mil em­
pleos de la industria automotriz, pues 
los "robots" están tomando el lugar 
de los obreros en las diversas líneas de 
producción. 

La esperanza que existe para dis­
minuir el desempleo provocado por la 
primera fase de la automatización es 
que se produzcan aumentos en las de­
mandas de empleos en nuevas áreas li­
gadas al servicio y al manejo de la in­
formación, tal y como ha venido ocu­
rriendo en los Estados Unidos. Sin 
embargo, ya se están produciendo 
computadoras que actúan por medio 
de la voz humana lo que, a su vez, pro­
ducirá una disminución de los empleos 
de "cuello blanco", tales como ofici­
nistas y secretarias. Para los países que 
han logrado un crecimiento cero de su 
población quizás les será más fácil en­
frentarse a este problema. Pero a nues­
tros países no les será tan fácil porque 
tienen altos índices de crecimiento de 
la población. 

De manera que debemos empezar 
ya a estudiar el problema para ver qué 
soluciones le podemos dar. En los paí­
ses industrializados, por ejemplo, se 
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